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PARTE OFICIAL.

SS. MM. la Reina Dona Isabel II y su augusta Madre5 y S. A. R.. la Senna. Seuora Infanta Dona Alaria Luisa Fernanda, continúan en esta corte sin novedad en &u iin* 

portante salud.

CAJA NACIONAL DE AMORTIZACION.

Nota de los títulos y_ residuos del 3 por 100 entregados, desdo el dia 15 hasta el 31 inclusive'de la fecha por consecuencia de la liquidación y eonversiort de créditos procedentes 

de contratos, de billetes del Tesoro y de deuda flotante centralizada.

RENTAS DE 10 TS. RENTAS DE 50 TS. RENTAS DE 60 1\S. RENTAS DE 910 1\S. RENTAS DE 480 TS. | NEMEítO Y VALOR DE TOS residuos.

Rentas. Números. Rentas. Números. Renta.0. Números. Rentas. Números. Rentas. : Números. Residuos. Números.

TOTAL.

Rs. rn. Reales reüon.

21 23,688 a 25,700 12 8,989 tí 9,000 6 10,307 tí 10,392 9 4,290 á 4,290 120 18,509 <í 18,028 4 35,002 7 í- í. .14 6.069.714. .14
10 2 v - d  á 23.72Í 7 9,001 tí 9.907 3 10,393 á 10,395 5 4,209 á 47275 94 18,029 á 18,722 í 35,003 590 4.687A00 "
7 25,725 á 25,701 0 9,008 ¡i í)'015 4 10,396 tí 10.399 2 4,274 y 4,275 85 18,725 Á 18,005 i 55,004 -162. - 9 4.t:S7: n!r í . . 9
4 25,752 á 25,735 7 9,016 ti 9,022 4 10,400 tí 10,403 2 4,270 y 4,277 40 18,800 á 10,851: 1 35,085 . 637. .29 2.305/57. .29
2 25,750 > 23,737 o 9,023 tí 9,025 3 10,404 ¡í 10,406 1 4,278 19 18,852 á 18,870. 1 35,086 625 965,625 "

24 23,738 :'t 25,V Gi 14 9,626 tí 9,039 7 10,407 á 10,413 8 4,279 á 4,280 122 10,871 á 18,992 ! 1 ' 35,007 601.. 6 6.156,601.. 6/ 7 

<f f( <C « « (í « >-< « i 35,088 790 700
2 23,7G2 y 23,763 * 9,0Í0 1 10,414 « « 8 18,953 á 19,000 .35,000 159 395,150

10 23;76í \ 23,773 3 9,041 á 9,043 2 10,415 y 10,416 « « 8 19,001 á 19,008 1 35,000
35,051

703..25 415,705. .25
1 2.3,774 » « « a 1 4.287 « a i 110..30 25,110. .30
1 23,775 1 9,0 í í 1 10,417 ct « a a 35,002 050 10,859

25 23,776 á 23,800 6 9,045 tí 9,050 10 10,418 tí 10,427 4 4,208 á 4,291 98 19,009 ¡í 19,106 35,003 015.. 17 4 995,815..17
27 23,801 tí 25,827 10 9,051 á 9,060 11 10,420 ti 10,438 9 4,2/2 á 4,580 234 19,107 tí 19,340 1 35,094 428.. 19 11.571,428. .19
7 23,828 tí 23,834 8 9,06.1 tí 9,068 7 10,439 tí 10,445 4 4,501 a 4,304 58 19,341 tí 19,376 

19,379 tí 19,415
1 35,095 861.. 26 1.995,861. .26

7 23,835 7. 23,841 5 9,069 ti 9,073 7 10,446 tí 10,452 4 4,305 á 4^500 37 1 35,096 ' 68 ..39  1.936,068. .30
5 23,842 ¡í 23,846 4 9,074 tí 9,077 4 10,453 a 10,456 « 19 19,416 tí 19,454 

19,135 tí 19,463,
1 35.007 586.. 4 953.586.. 4

3 23,847 á 23,849 é 9,078 á 9,081 3 10,457 ¡í 10,459 (( « 29 4 35^093 • 177.. 30 1.425'177.. 30
4 j 23,850 á 23,855 « « 3 10,460 tí 10,462 4 4,309 á 4,312 87 19,464 tí 19,550 1 35,099' 211.. 26 4.29 4,211.. 26
6 1 23,854 ¡i 23,850 « « 3 10,465 ti í  0,465 1 4,515 2 ' 19,551 y 19,552 

19,553 li 19,582
1 35,100 . 482.. 23 144,482.. 23

7 23,800 tí 23,066 . CT 3 10,466 tí 10,468 4 4,314 á 4,317 30 i 35,101 132. .17 1.561,132.. 17
5 23,867 á 23,871 6 9,082 tí 9,007 4 10,469 tí 10,472 3 4,318 á 4,320 .37 19,583 tí 19,619 1 35,102 3. .28 1895,003. .28

11 23,872 ¡¡ 23,882 12 9,088 tí 9,099 6 10,473 á 10,478 4 4,521 'á 4,324 59 19,629 tí 19,678 
19,679 tí 19,726

1 35,103, 92. .17 3.011,092.. 17
6 23,883 á 23,888 5 9,100 tí 9,104 5 10,479 tí 10,483 9 4,325 y 4,320 48 1 35,104 847..17 2 403,847..17 '
4 23,889 tí 23,892 8 - 9,105 tí 9,112 2 10,484 y 10/85 o 4,527 a 4,329 30 19,727 tí 19,762 i 35,105 557.. 9 1.840,557. . 9

10 23,093 tí 23,902 7 9,113 ti 9,113 6 10,466 tí 10,491 á 4,550 7 9,353 44 19,763 tí 19,806 1 35,106 896.. 15 2.275,898.. 15
17 23,903 á 23,919 - 9 9,129 tí 9,128 6 10,492 tí 10,497 10 9,a34 a 4,343 325 19,007 tí 20,131 i 35,107 44.. 4 15.920,014.. 4

13 23,920 á 23,931 12 9,129 tí 9,140 5 íü ' íoe tí 10,502 11 4,5 í £ a 5,534 409 20,132 tí 20,540 i 35,108 691. .21 19.974,681. .21
14 25,933 á 25,945 8 9,141 tí 9'í48 7 10,593 ú 10,509 i í  14,3o5 a 4'.585 105 20,541 tí 20,705 33,109 487.. 17 8.264,487. .17

' 3 23,946 á 25,948 « « 1 20,706 1 35,110 562.. 17 31 ,'82 .. 17

2 23,949 ií 25,850 1 i), i 49 í 40,510 « « 15 20,707 tí 29,721 i o5,1 i 1 325 751,525
9 23,951 á 23,959 1 0,150 1 10,5111 2 4,366 y 4,367 17 20,722 tí 20,733 i 55,119 352.. 17 882,352.. 17

11 23,980 á 23,970 8 9/151 á 9,158 4 10,512 á 10,515 4 i4,368 -i 4,371 Oí 20,739 tí 20,799 1 35.113' 632.. 19 5.083,632. .19

2 25,971 á 25,972 5 9,159 á 9,161 2 10,516 á 10,517
.1

« « 3 20,800 á 20,002 1 35, Í Í4 253..23 167,253. .25

5 23,875 .i 23,97a 9,162 á 9,164 o 10,510 á Í0,5i¿5 (( (t 9 20,803 4 20,611 1 55,115 344.. 26 462,544.. 26

7 23,976 á"23,982' 6 9,165 á 9,170 7 10,521 á 10,527 6 4,372 ¡í 4,377 77 20,312 tí 20,888 35,116 3 1 .. 8 3.9)7,031.. 8

6 23,983 ti 23,988 4 9,171 á 9,174 2 10,520 y 10,529 « « 40 20,889 ¡í 20,928 « 1.950,000

5 23,989 tí 23,993 1 9,175 1 19,550 « <( 1 29,929 1 35,117 828.. 33 62,828.. 53

14 23,994 á 24,007 17 9,176 á 9,192 4 ' 10,5-51 á 10,554 3 5,570 a 4,380 440 20,930 tí 21,309 i 35,118 897.. 32 21.281,897. .52
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8 24,029 ¡í 24,036 12
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8 24,045 á 24,052 2 8,230 y 9,231 o 10,557 á 10,551 5 4,400 á 4,402 06 1 35,123

.j-

857.. 7 f 5.234,857 .  . 7
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El ejército ruso ha tenido vm̂  mal éxito en la última cam­
pana del Cáucaso; hecho cuya autenticidad se confirma por va­
rios con (Lucios, y entre otros por la (jarcia de Colonia, que al 
mismo tiempo explica las causas de aquellos reveses, sobre !o 
mal le esc Aben de la frontera de Rusia con fecha 45 de este 
mes lo siguiente: »Todas las noticias que nos llegan de Iluda

hacen una triste pintura del estado de la guerra del Cáuca so. La 
aproximación del invierno y el desacuerdo en que se hallaban los 
generales rusos habían hecho necesario el poner término á las ope­
raciones desde el mes de Octubre, v el ejército se había retira­
do a sus cuarteles de invierno; pero los montañeses no por eso 
dejaron de seguir haciendo la guerra , y lian conseguido tomar 
algunos puntos tur tilica dos. No contentos con esto, trataron de su­
blevar los pueblos-sometidos al imperio ruso y los que hasta aho­
ra se habían manteni lo en una rigorosa neutralidad.

Las brillantes victorias de Scliamyl y la fuerza del ejército 
han excitado á algunos á unirse con los circasianos , y es proba- 
le que otros sigan su ejemplo. En año y medio ha perdido la 
Rusia el fruto de una guerra de seis años, y se asegura que se 
aumentará el ejército hasta 150,000 hombres, con lo que en lu­
gar de estar á la defensiva , se comenzará este año por un vigo­
roso ataque. Se reemplazarán los segundos comandantes corno se 
ha hecho ya con los generales en gefe , y muchos de los anti­
guos comandantes tendrán que presentarse en San Petersburgo á 
dar cuenta de su conducta militar. El general Weronzow goza 
de toda la confianza del Emperador: el porvenir probará si es 
mas feliz en el Cáuca so que sus predecesores.»

Memoria leída en la sesión inaugural del instituto medico 
de emulación e! dia 7 de Febrero |> >r el secretario de 
gobierno de dicha corporación Dr. D. Antonio More­
no González.

Señores: Al encargarme de presentar ante esta respetable 
asamblea el cuadro histórico de uuc.dra sociedad, séame permiii- 
do ante todo implorar su indulgencia, porque si alguna vez U 
distancia entre la obra y el artífice tía sido grande, despropor- 
ciouada, inmensa, esa es seguramente la posición del que favore­
cido con vuestra confianza tiene en este momento la honra de ocu­
par vuestra atención, ¿i un celo amiento mista el entusiasmo, si 
un deseo vivísimo del acierto fuesen títulos bastantes para con­
seguirle, yo podría envanecerme con mi obra ; pero el buen de­
seo es impotente y el entusiasmo estéril cuando, como en esta 
ocasión , no les acompañan las dotes del talento ni las brillantes 
insuflaciones del genio. Otra voz mas robusta, un acento mas au­
torizado y digno 'merece el instituto médico de emulación , por­
que yo pienso que en el orden moial, como cu las leyes de i a 
acústica, el sonido se atenúa y apaga , ó bien se multiplica y cre­
ce , según el órgano por donde se trasmite. A no se llame un va- 
uo alarde de impertinente modestia ó quizá de presunción ridi­
cula lo que es la expresión de mi propia conciencia. Mas sin em­
bargo, la tolerancia de la escogida secicdau que me boma al es­
cucharme es tan grande como su ilustración, y contando con ella 
paso pues á hacer un breve resumen , mejor dire, un mal bos­
quejo del estado actual de esta científica corporación.

Acaso seria este el lugar de trazar un cuadro de la situación 
política de nuestra patria, cuando algunos jóvenes con le viva y 
corazón ardiente concibieran el noble pensamiento de fundar una 
sociedad médica, donde al par que los adelantos científicos pu­
diera bailarse en la fuerza moral que da lodo cuerpo cu lectivo 
un antemural que oponer .a la injusticia de la sociedad para con 
la mas humanitaria de las ciencias, para la mas consoladora del 
hombre. Demasiado sabido es por desgracia que nuestro suelo 
•ofrecía por do quiera la imagen de un inmenso campamento , de 
un gran palenque donde las cuestiones publicas sostenían una 
guerra tenaz y porfiada, una guerra sin tregua ni descanso, 
guerra en la cual alguna vez se cruzó en el combate la espada 
del hermano con la de su hermano , y que hiciera del lecho con­
yugal y de la techumbre paterna dos tiendas de campana. ¿ Y 
quién podría ignorarlo si aun mal cerradas las heridas destilan •' 
sangre todavía ? Sí, señores , en medio del cumulo <ie adicciones 
que el cielo en su cólera derramara sobre esta, nación sin ventu­
ra , nació el instituto mé lico1 (le emulación, heredero de las glo­
rias de dos antiguas sociedades que ya en su lozana niuez asegu­
raban una virilidad llena de fuerza y de vida.

El instituto me permitirá que lleve nú imaginación por un 
momento á aquellas sociedades nacientes que no contaban con olio* 
elementos que su fe, que alguno ludria llamado quizá sus ilu­
sión es , la fe de corazones vírgenes que no fian sido acibarados 
todavía por la amarga copa del desengaño. Sin graimes nombres, 
sin apoyo en una sociedad, que si alguna vez lo úu á ios médicos, 
es siempre con avara mano, sin obtener nada del Gobierno que 
tampoco nada podia darles , porque el mismo tenia que velar por 
su propia conservación, luchando casi siempre con partidos ex­
tremos é intolerantes , la antigua academia de emulación y el 
instituto médico español, sin otros títulos que un deseo ardiente 
por los adelantos de la ciencia y un celo vivísimo por que volvie­
ran á lucir para la medicina española los herniosos dias de su 
antigua gloria, concibieron y llevaron á cabo su propósito y 
cada una de ellas supo ganarse muy en breve la estimación y 
aprecio de propios y extraños. Pobre y oscuro fue su origen; si 
señores : la modesta habitación de alguno de sus individuos más 
rico sin duda de buenos deseos que ,iC dorados saLnes, y una 
contribución sobre la escasa fortuna de cada uno de los socios 
esos fueron sus elementos de vida. ¿ Y quién habría dicho que 
un dia había de crecer, y dilatando sus ramas aquel pequeño ar­
busto pudiera cobijar bajo su sombra amiga mil y otros mil 
que haciendo brotar nuevos gérmenes habrían dé resucitar 
aquel antiguo ardor por la ciencia que diera tan merecida fama 
á nuestros Valles, Lagunas , Solanos y Piqueros V Y o me detengo 
con gusto en este período de su infancia porque es la mas bella 
pagina de su historia. Pobre y oscuramente también, doce pesca­
dores en Galilea fueron poderosos á mu .ar la faz política y re­
ligiosa del inundo, poniendo sus plantas sobre las águilas del ca- 
pitolio y encima de las cúpulas de la orgulloso Bizancio. Asi 
Colon , pobre y oscuramente también, se lanzaba en una írá-ii 
carabela para buscar nuevos climas y distintas razas de hombros 
al otro lado del Atlántico. Pobre y oscuro era también el pueblo 
romano cuando se estableciera en las orillas del Tibor, y teniendo 
que apelar al rapte para multiplicarse, creció y llevó, las águi­
las de la ciudad eterna desde el Báltico á las columnas de Her­
cules.

L:i -academia de emulación y el instituto medico español
tucron dos gemelos que nacieron y se abrazaron para prestarsemutuo apoyo. , 1 1

El instituto medico de emulación, heredero de las glorias de

e *



./():, n -o m ieu d a ,  las eonú.leracioncs sociales a c o n t a n ,  y el insfin- 
• :) de la piopin conservación manda hayan podido perjudicar á 
¡a mas amplia libertad en la emisión del pensamiento. ¿Que h a ­
bría adelantado la ciencia si no la era dado remontar  sn vuelo por 
regiones i-molas, peligrosas quizá , pero de donde siempre la era 
jáeil volver al punto de partida, y desde cuya cima pudiera,  aba r ­
cando con v i4a de águila un espacio sin l ímites, arrancar  á la 
naturaleza algún secreto para bien del hom bre ,  cpie es la mejor 
de sus producciones? S í ,  señores: el insti tuto, al par que huye 
de entrar  en el fangoso terreno de las personalidades, ha procla­
mado muy en alto la libre discusión, porque de otra (orina ha­
bría sido el anacronismo de la época, la contradicción de este 
siglo que ha aprendido sobradamente  en la escuda del infortunio, 
y que esecptieo por instinto rechaza toda teoría , y  solo pide 
hechos tangibles ; de este siglo que de todo duda y que por ello 
todo lo inq u ie re ,  todo lo analiza y  debate,  y  en ult imo resulta­
do apenas c i t o .Dos o hielos principalísimos e igualmente interesantes forman 
d  pensamiento de esta sociedad; los adelantos do la ciencia y el 
procurar  por todos los medios que esten a su alcance (siempre 
por desgracia m uy interiores á sus deseos) el lustre de la p ro­
fesión y  (d bienestar de los que la ejercen. Cuánto haya trabaja­
do por" conseguir cada uno de objetos tan im p o r tan te s , y hasta 
que punto haya la fortuna coronado su continuo afanar, seria muy 
la re o el referir. Testigos los libros de sus actas li tera rias ,  test i-  
«os° también los numerosos trabajos publicados muchos en el pe­
riódico que la sirve de in te rp re te ,  y conservados todos en su ar ­
chivo para instrucción común y para adelanto  de la ciencia ; y  
conirayendomc al año que lia finado, no tema el ilustre auditorio  
que tiene la paciencia de escucharme que yo abuse de ella has­
ta el punto  de hacer una larga y detenida historia de cada uno 
de los trabajos que han tenido lug ar ,  ya porque seria enfadoso y 
prolijo, y mas especialmente po rque ,  como dije al principio, esta 
empresa exigia un  órgano mas digno. Mas sin em b a rg o , jamas me 
perdonaría  la injusticia de dejar en el olvido el nombre de uno 
de sus mas dignos y perseverantes socios, porque a el se debe el 
haber traido al terreno de la discusión un asunto de sumo Ín­
teres.

Fácil es adiv inar que me refiero rd Sr. D. Patr icio de Sa la-  
zar v Rodríguez,  si bien me persuado que aun esta inmerecida 
omisión de mi parte  no podría rebajar los títulos que adquir ie­
ra á la publica gra ti tud  , porque su trabajo sobre el contagio en 
las enfermedades epidémicas fue acogido con avidez, y harto  ex­
tendida la gloria que por ello adquir iera.

Y con efecto, cuando la moderna civilización ba creado m u­
chas necesidades en los pueblos, preciso, indispensable es arm o­
nizar con ellas las leyes que se dieran para épocas tan distantes 
de nuestros hábitos , como lo fueran los tiempos de su sanción. 
E l  comercio q u e ,  á favor de los adelantos en las ciencias íisicas 
ha hallado el secreto de multiplicar  sus redaciones de una m a­
nera tan ráp ida ,  el gusto por los viajes, ya de instrucc ión ,  ya 
de recreo, que uniforma la sociedad ac tua l ,  y que quizá un d i a ­
da iá un mismo tinte á las naciones, siquiera las sejxiren altísi­
mas cordil leras, páramos desiertos ó extendidos mares; esa m o­
vilidad que se ha apoderado como una liebre de nuestra genera­
ción , a quien no bastan hoy los descubrimientos de ayer,  y  que 
pide á las ciencias y á las arles mas medios de exlen íer la esfe­
ra de sus goces , mayores facultades para abarcar el tiempo y el 
espacio... ¿V quien sabe si nuevas conquistas sobre la naturaleza 
harán mañana desechar como ineficaz y  vetusta la prodigiosa 
fuerza del vapor? ¿quien podrá decir al hombre y á su in te li­
gencia como Dios á las aguas del Océano de aqui no pasareis? 
Por eso la moderna Europa ha tenido necesidad de mo áíiear 
sus antiguas leyes san i tar ias ,  esas medidas que hieren de m uer­
te al comercio que es hoy el corazón de los Estados , y que no 
impiden nunca ni aun siquiera re tardan el terrible azote de las 
enfermedades pestilenciales.

España , que por causas que todos dep loram os,  y  que no son 
de este lugar el deta lla r ,  no ocupa hoy el lugar que un (iia en 
los Congresos europeos, no da la ley tampoco en las ciencias me­
dicas, pues por una totalidad inconcebible la preponderancia 
cienlííica va unida también á la pujanza política , no podia ser 
extraña á tan vital contienda. ¿Y  quien mas interesada que ella 
en la solución de oslo problema que agitara á los médicos y á 
los gobiernos de todos los pueblos? Ella , tan favorecida del cie­
lo por su benigno clima , por sus riquísimas e inagotables pro­
ducciones , ceñida casi por todas partes de dos mares que la po­
nen (m fácil comunicación con todos los países , señora de la en­
vidiada perla de los trópicos, ¿quien habia de tener mayor Ín­
teres en depurar  una cuestión que tanto afecta sus mas caros in­
tereses ? España pues debía su contingente á esta cuestión u n i­
versal,  y el insti tuto medico de emulación ha pagado ese t r ib u ­
to en oro de muy subidos quilates.

La i lustre  corporación á que me refiero acogió gustosa un 
asunto de tamaño Ín te res ,  y quien recuerde la animación de 
aquellas sesiones en que propios y extraños se aprestaron á la lid 
con igual ardor y perseverancia , quien no haya olvidado que 
nuestro local era estrecho recinto para albergar á tantos como 
nos íavorecierou con su presencia y sus doctr inas, el valor con 
que las primeras notabil idades medicas de E spañ a ,  deponiendo 
pueriles reparos y con un celo que les honra, porque prueba que 
nunca se hace en vano un llamamiento al patriotismo de los mé­
dicos españoles , vinieron á en trar  en pública polémica , y sobre 
todo la ouración de estos certámenes en que se agolaron cuantas 
razones pudieran alegarse en uno y otro sentido , tendrá una 
prueba concluyente de su inmenso Ínteres. Asi la opinión gene­
ral se turma y robustece, y  el gobierno en su época mo (ideará, 
lio hay que dudar lo ,  cuanto nuestras disposiciones legislativas 
tienen de inúti l y aun de absurdo. Asi también llegará un dia 
en (pie a los estragos de la eníermedad no se añadan el terror del 
ais lam ien to ,  del abandono y  del h a m b r e / n i  los vínculos socia­
les serán rotos con brutal violencia, a rrebatando á la desolada 
madre el hijo de sus en trañas,  y  la muger al marido cuando tan 
necesarios la son sus consuelos, cuando m a s q u e  nunca necesita de 
una mano amiga que recoja el sudor de su frente y derram e una 
gota de agua sobre sus labios abrasados. Asi las leyes se pondrán 
cu consonancia con los progresos de la medicina , sin lo cual no 
puede la ciencia del derecho dar  un jxiso seguro en su espinosa 
senda.

(Se continuará.)

OBSERVACIONES SO B R E  E L  CAMINO D E  HIERRO D E
BI LB A O  A M A D R I D .

No podemos dejar  de copiar E s  observaciones que la diputa­
ción general de Vizcaya, ay untamiento de Bilbao y  su junta de 
comercio dirigien al pub lico , .demostrando ios bienes que repor- 
U n a  a la nación en general V a Vizcaya especialmente la cons­

trucción de ii .) camino de hierro. Cuanto podamos decir ' s« h a ­
lla bien expiesado en el siguiente escrito:

E n  una época , esencialmente consagrada á las mejoras mate­
riales y  al resta rumíenlo  de las hondas heri las que han causado 
a la patria tantas guerras y revueltas, dirígese naturalmente la 
atención de cuantos en el bien de la España se interesan á me­
d i ta r  sobre los medios de llevar á cabo aquellos objetos prefe­
rentes.

La E spaña ,  rica por naturaleza, no ni recibido todavía el 
m ovimiento , la vida de que es susceptible y que alca izará sin 
duda cuando su p o n g an  en juego loá grandes elementos de pros­
peridad que encierra. I odo  esta por crear en nuestra patr ia ; y  
el pais que la Providencia coloró en mas ventajosa posición para 
ser el primero como agricultor,  y uno de los mas avenía jados co­
mo industrial y  comerciante, apircce bajo estos aspectos el ú l t i ­
mo entre los de Europa por la desgracia de los tiempos y el 
lamentable atraso á que causas fatales nos habiau conducido.

Por íortuuu estos tristes orígenes de nuestros males desapare­
cieron y a ,  y con la nueva era surge en nuestra España una nue­
va generación llena de fe en el porvenir,  ganosa de Jos nobles 
triunfos que la civilización procura, ansiosa del bien y vigorosa 
y  lozana como la planta que después de resistir las sacudidas 
del huracán levanta al cielo la erguida cima y brota por to los 
sus ramos vegetación, follaje y vida. Cansados de estériles dis­
cusiones, los hombres amantes del pais piensan incesantemente en 
los medios de aum entar  su riqueza y poderío para conseguir de 
este modo el bienestar de todas las clases y el empleo útil y  lu­
crativo de la m u lt i tu d  de brazos que condenaron á la inercia pa­
sados infortunios y lamentables eirores.

N ingún proyecto podrá realizar en su ejecución tan apeteci­
bles resultados como los relativos al establecimiento de grandes 
y  rápidas vias de comunicación, que dando impulso al tráíico, 
pongan en contacto los grandes centros de producción, contr ibu­
yan al aumento  de esta, multipliquen las relaciones entre uues-  
tros pueblos, y  ofreciendo ventajas considerables al efecto, p re­
cipiten el contenido desarrollo  de la riqueza pública.

Movidas por estas consideraciones la lima, diputación de Viz­
c a y a , el Excmo. ayuntamiento y la Real jun ta  de comercio de 
Bilbao creen conveniente tomar la iniciativa para proponer el 
proyecto de un camino de hierro , que partiendo de Bilbao, con­
duzca por Búrgos,  Palencia, Valladolid y Segovia , ó sus inme­
diaciones, á la capital  del reino. Esta grave cuestión, que a lgu­
nos con sobrada ligereza creerán extemporánea é impresentable, 
es digna al menos de ser estudiada , asi por los inmensos resultados 
que provoca, como por la conveniencia innegable de reunir  da­
tos que ayuden á la solución del problema q u e ,  una vez resuel­
to , producirá para todos bienes cuantiosos ó saludables desen­
gaños.

Mientras  una compañía, que ofrezca las garantías que exige 
el Gobierno en las disposiciones recientemente adoptadas sobre la 
m a te r ia ,  no se encargue de la ejecución de esta línea ( l a  mas 
importante sin duda y de mayor porvenir entre  cuantas puedan 
establecerse en la península), toca á las autoridades que repre­
sentan las provincias en ella interesadas hacer los trabajos pre­
l im inares,  basar los cálculos de gastos e' ingresos,  disponer el 
trazado del camino, remover los obstáculos que puedan presen­
tarse á entorpecer la ejecución de un proyecto que en lo gigan­
tesco de sus proporciones compite con la inmensidad de sus pro­
bables resultados, y ofrecer en seguida en una extensa memoria , 
que será oportunamente c i rcu lad a , el fruto de sus tareas é in ­
vestigaciones.

Las ventajas que de llevarse á cabo este pensamiento pueden 
reportarse serán indudablemente superiores á las que en su vue­
lo alcance la imaginación mas a t rev ida ;  pero dejando al tiempo 
la misión de convertir  en realidades cálculos tan halagüeños, con­
veniente será que se indiquen los principales motivos que an i­
man á creer que no serán vanas las esperanzas fundadas en la 
realización de este colosal proyecto.

Los caminos de h ie r ro ,  aun  en los países en que la circula­
ción era mas ac t iva ,  han duplíca lo y  tiiplicado la que existía 
entre los puntos situados en su dirección: calcúlese el movimien­
to que producir ían del centro al Norte de España , donde empie­
zan apenas á establecerse las comunicaciones y  se hacen difíciles 
y  costosas por la falta y mal estado de caminos y medios de 
trasporte.

Nuestros cereales se pudren en las trojes, porque los portes 
excesivos que sufren para llegar á los puertos im pos ib i l i lan .su  
extracion con ventajas;  y por una consecuencia na tu ra l ,  quedan 
yermos campos vast ísimos,  cuyos productos tendrían íácil salida 
una vez establecida la via económica y rápida que se propone. 
Es incalculable el desarrollo  que adquirir ía  nuestra agricultura  en 
las provincias de C asti l la ,  que hasta añora se han llamado los 
graneros de E spaña ,  y  que por efecto de esta nueva posición po­
drían  quizás aspirar al tí tulo de graneros europeos. La Inglater­
r a ,  para las necesidades de su población y de su tráfico, se ve for­
zada á ser tr ibu tar ia  de las naciones agrícolas por una enorm e 
cantidad de cereales,  que no baja ,  año común, de medio millón 
de cuar te rs ,  ó sean dos millones y  medio de fanegas.

Hecho el camino proyectado, no seria difícil que pudiéramos 
presentar nuestros excelentes trigos en los mercados de Inglaterra 
sin temer la concurrencia de los q u e ,  procedentes del Báltico, del 
mar Negro y  de los Estados-U nidos ,  se importan en aquella na­
ción poderosa. L a F ran c ia ,  que en años de buena cosecha tiene 
bastantes frutos para atender á las necesidades de su gran pobla­
c ión , ha solido a veces im p o r ta r ,  por efecto de malas recoleccio­
n e s ,  cantidades considerables de granos, que ascendieron en el 
quinquenio  de 10:29 á 103:2 á 7 .500,009 quintales métricos, ó sean 
1.475,000 quintales métricos por año ,  cquivalenles á tres m illo ­
nes y medio de fanegas. Nuestras provincias de Castilla harían 
frente á estas necesidades cuando por medio del camino de hierro 
se diese el conveniente desarrollo á su producción agrícola , y 
pudiera establecerse una competencia en términos ventajosos con 
los paises mas favorecidos en este ramo. Al mismo tiempo ex­
perimentarán aumento  nuestra» exportaciones de harinas para Cuba, 
objeto de grande importancia para nuestro comercio y  de no pe­
queñas para el ferro -candi que se coloque en la p roxim idad de 
las fábricas castellanas.

No serán solo los cereales los que mejoren de condición por 
consecuencia del gran ferro-carri l  que nos ocupa. Tod.is las p ro­
ducciones agrícolas del in terior  obtendrán iguales h e n e a d o s , y 
Jos cosecheros de vinos de T o r o ,  de la Nava y otra m u lt i tud  de 
puntos cercanos al camino podrán esperar segura venta y con­
sumo lijo para cantidades iníinitainentc mayores de las que lu­
brican en el dia.

Nuestra industria del l itoral no puede prosperar m ientras no 
tenga fácil acceso en el in terior  y se mult ipliquen los cam ­
bios que s u ia n  consecuencia inmediata del tomento concedi­
do á su producción. Las mejoras que alcanzase con el camino de 
hierro serian quizas superiores tí Las que imaginen las mas r i­
sueñas esperanzas. E l celebre h ierro  de Vizcaya , el land ido  y

colado que se labra en la* fábricas establecidas r e c i e n t e m e n t e  en 
las imnodinci mes de Bilbao podrían ofrecerse á los consumido­
res del interior á precios mucho mas módicos que los actuales, 
y por consiguiente el tráíico en este ramo aumentaría  considera­
blemente, dando crecidas ventajas el ferro-carril  á los consumi­
dores y  á los fabricantes.

Puesta la gran linca proyectada en comunicación con la vPúo- 
ja y Navarra por medio de un ramal que sigui \se las hfrtiles y  
pobladas márgenes del E bro ,  serian inmensos los beneficios que 
á la par reportarían los interesados en el cumia > y  aquellas r i ­
cas provincias, que podrían de este m > lo exportar sus crecidos 
productos, hoy condenados á triste suerte y á consumos m ezqu i­
nos. Los vinos.de las orillas del Ebro ,  sus sabrosas frutas a d q u i ­
rirían depósito y  salí la ,  y las minas de carbón de piedra, recien­
temente descubiertas 'en la Kioja, y cuya abundancia se encare­
ce, obtendrían lucrat iva explotación, dando al mismo tiem pi ai 
gran ferro-carril  el combustible necesario con comodidad y ba­
ratura. No seria de extrañar  (pie en uu breve plazo este ramal 
se extendiese por las llanuras do Aragón, produciendo en su con­
tinuación las ventajas de 'poner todos los puntos próximos á la 
gran línea en comunicación inmediata coa el Mediterráneo. No 
abarca la imaginación el cúmulo de consecuencias ¿jue se des­
prenden de esta sola idea ,  cuya realización no está quizás lejana.

El movimiento de viajeros que desde el establecimiento de 
diligencias ha sestuplado en parte ,  y decuplado en o tras ,  tendría 
un aumento infinito, siendo incalculable en ios meses de vei\» i > 
por las facilidades que tendrían de respirar las frescas brisas del 
Occéano las personas acomodadas qué viven en el in te r io r , y que 
ahora no salen de sus casas, arredradas por la distancia y la po ­
ca comodidad que les ofrecen los medios actuales de trasporto. 
Este  r a m o ,  el que mas lucro presenta en la explotación de los fer­
ro-carriles ,  debe l lamar m uy seriamente la atención de los (pie 
piensen en e^ta clase de empresas, y  será de mucha importancia 
en la que promueven estos apuntes.

La riqueza mineral de España aumenta de dia en d ia ,  des­
cubriéndose por do quiera ricos veneros q u e  por falta de comu­
nicaciones y medios de trasporte yacen en el olvido ó completa­
mente abandonados. Su explotación llegaría como por encanto á. 
ad qu ir i r  un desarrollo extraordinario después del establecimien­
to de la gran línea proyectada, siendo notablemente favorecidos 
los criaderos de carbón de piedra existentes en los límites (b* la 
provincia de León contiguos á la de Palencia, que se . i in  desde 
luego objeto de un gran movimiento y podrían sur t ir  a gran par­
te de España de aquel precioso combustible.

La importación del pescado fresco, cuya cali !ad es inmejora­
ble en Vizcaya, aumentaría  de un modo prodigioso, y propo. chi­
naría crecidos ingresos ai camino de hierro, causa segura de no­
tables progresos en el comercio de este artículo.

Alicante proyecta enlazarse con Ma h id  por un camino de 
h ierro:  construido el de Bilbao á M i i r i d ,  ¿pueden imaginarse 
siquiera el movimiento, la circulación, el traído inmenso á que 
daría vida esta unión del Mediterráneo co i el Océano?.....

No seria imposible que por este medio estableciese la o p u ­
lenta Inglaterra sus comunicaciones con la India , pues creerá asi 
menos sujetos á contingencias el curso de sus relaciones que para 
ser rápido y activo tiene ahora que eíectuarse al través del te r­
ritorio de la F ranc ia ,  su emula y  competidora : paquetes de va­
por sal i los de Southampton y Fa lmouth  traerían en poco t ie m ­
po los despachos del ministerio ingles á Bilbao, des.ie donde en 

1 horas pasarían á Alicante para continuar ú Malta y Alejandría'.
Tampoco debe perderse de vista que la vecina Francia abo­

ca sus caminos al Pirineo, y  que el e m y d m e  de estos se efecto -  
rá necesariamente con el ferro-carril  proyecta l o , pro luc ien 'o  
consecuencias ventajosísimas para los accionistas del camino y I s 
provincias que en su dirección se encuentren.

La u tilidad de llevar á cabo este proyecto, á primera luz co­
losal y  superior á nuestras fuerzas, resalta á los ojos de cua l­
quiera. Las dudas podrán ofrecerse en cnanto á la posibili .'ad , y 
estas se desvanecerán ó confirmarán pur el estudio y la adqu is i­
ción de los datos necesarios. A dedicarse al uno y obtener los 
otros están obligadas las corporaciones que administran el pais 
interesado en el camino de hierro que se indica, trabajando sin 
descanso en la discusión y planteamiento de un proyecto (pie 
en c ie r ra ,  á no d u dar lo ,  el porvenir y p rospe ii lad  de media E s ­
paña ; y  basadas en esta convicción, lo someten á su juicio las 
que han tenido el honor de inic iar cuestiones de ¿amaña -mag­
n itud  y tan importantes resultados.

La posibili Sa 1 científica deben establecería ingenieros acre­
d itados ,  que serán llamados en breve y  examinarán facultativa­
mente el curso lodo de la línea; la posibilidad económica se 
fundará en los cálculos d e  aquellos y en los probables gastos , i n ­
gresos 5fc. que se adquieran por los representantes de los pue­
blos en su ejecución interesados; y obtenida la seguridad de am ­
bas , no será difícil l lam ar  á esta empresa capitales nacionales, y 
sobre todo extrangeros , que buscan colocación en iguales espe­
culaciones. Cuatrocientos millones á que próximamente ascenderá 
el coste total del gran ferro-carril  proyectado , incluso el mate­
rial de explotación, se proporcionan en poco tiempo, probadas 
las ventajas de su inversión en las bolsas de Londres y París;

La cuestión merece ser bien estudiada: las cifras que a r ro ­
jen los cálculos hechos por personas competentes han de produ­
cir ó la realización de nuestras esperanzas ó uu triste desengaño; 
y  en ambos casos se habrá llegado á la averiguación de la ver­
d ad ,  poniendo lio á temores de una parte  ó á ilusiones de la 
otra. La época es la mas á propósito, la paz nos convida: ded i­
quémonos al estudio de nuestros verdaderos intereses , entremos 
en la ancha via del verdadero progreso, y  cumpliremos asi uu 
d eb e r ,  dando satisfacción á nuestros buenos deseos y  tranquil i­
dad al ánimo entre dudas y dorados ensueños agitado.

Bilbao 25 de Enero de 1 8 4 5 — Por la lima, diputación gene­
ral de Vizcaya,  Antonio Arquinzouiz , d iputado general.^=José 
Miguel de Arricia M ascarua,  consultor del Señorío.— Por el E x­
celentísimo ayuntam iento  de esta v il la ,  Federico Victoria  de  
Locea, alcalde.— Manuel María de Uhagon, regidor.— Por la Real 
jun ta  de comercio, Pedro Pascual de U hagon, v icepresiden te .^  
Juan  José de A g u i r r e , vocal.

V A R I E D A D E S
Amuletos.—La palabra amuleto ( A m ulc tum . Plin io) sr de r i ­

va ó toma su etimología del verbo latino amolire , d esv ia r ,  ale­
jar ó separar. Asi es que se l lamaban los amuletos p r o e b i a  (F e s -  
to Pompeyo), proebig, (V arron) ,  del verbo prohibiré , p ro h ib i r  ó 
im pedir ,  y también proba. , prueba , sercatona , amoluncnta. E n ­
tre los griegos se les llamaba apotropea , piuloetcria , am yn(eriay 
alexiteriUy alexiphannaea , porque se creia que tenían la v ir tud  
de librar, no solo de las enú rmedades naturales, sino también de 
aquellas que atr ibu ían  á causas sobrenatura les ,  ;omo los enean-



tamienfos, los maleficios, brujerías ¿ffc. $jc. También Ies lian 
. l l a m a d o pcriapta o periom m ata , tomando la etimología  ̂de un 

verbo griego <jue significa atar  una cosa á o tra, porque electiva­
mente se llevaban atados al cuerpo o a la cabeza , al cuello, a los 
brazos, á los dedos, sobre el pecho ¿A'. > X 1° bacian creyendo 
que era un medio á proposito para librarse de toda clase de ma­
les {tríala am olin dccibantnr\

El origen de los amuletos se pierde en la noche de los t iem ­
pos, y  está fuera de toda duda que desde la infancia de la so­
ciedad principió esa pueril  y  ridicula confianza que inspiran aun 
en el día, y asi ha debido ser ,  si es cierto, como se nos dice, que 
eí hombre es todo de hielo para la verdad ,  de luego para la men­
tira. Por muy absurdas que sean estas viejas creencias populares, 
lo cierto es que se han perpetuado con el tiempo, habiendo^ lle­
gado hasta nosotros atravesando épocas y siglos, y que pasaran en 
su mayor parte con igual crédito hasta nuestros mas remotos des­
cendientes. Sin duda ninguna sufrirán modificaciones, como ya 
las han su b id o ,  estas creencias ; cambiaran de objetos y  íoimasj 
poro aílige el alma y os vergonzoso para la razón del hombre, tan 
altiva y tan humilde al mismo tiempo, verse obligada á contesar 
que tal vez .minea dejaran de inlestar el espíritu crédulo de las 
naciones tan deplorables errores. Sea de esto lo que se quiera , es 
muy cierto que los viajeros han encontrado estas lunestas e im ­
béciles costumbres en todos los pueblos del globo, lo mismo en 
las naciones mas cultas , que en las mas bárbaras y salvajes. El 
m usu lm án ,  por ejemplo, al mismo tiempo que a lora el anillo y la 
vestimenta de Mahoma , so ríe , se burla de los grisgris , de los 
pobres negros; y entre nosotros mismos sucede que' hombres 
instruidos (aunque no en física) se declaran írancaniento adictos 
á Mesmcr y su escuela, y otros que se burlan del magnetismo 
an im al,  se muestran convencidos de los prodigios iolimtesimales 
de la homeopatía. [Triste condición humana! [P o r  todas partes y 
siempre humillantes y  miserables supersticiones! En todas partes 
y en-todos los siglos, necios , crédulos,  agoreros adivinos, embus­
teros y chal la tañes.

Pero entremos en m ater ia , y examinemos las preocupaciones 
relativas á los amuletos como preservativos, al menos los princi­
pales. En general han consistido siempre en diferentes sustancias, 
simulacros, imágenes, escritos $¡c., á que se han atribuido cua­
lidades maravillosas, bien sea por la materia que las formaba, 
bien por la iniluencia secreta de las ceremonias con que las ha­
rían. Las supersticiones indias, egipcias, judías,  griegas, latinas, 
mahometanas gfc. atribuían á todos los cuerpos de la naturaleza 
alguna v irtud oculta, y no solo á los cuerpos, sino hasta á ciertas 
palabras , como lo vamos á den ostrar.

E n tre  las sustancias naturales que mas comunmente servían 
de amuletos se cuentan la planta m o l f , de que habla Homero, 
celebrada por su v ii tud  contra los encantamientos; la raiz baralh^ 
con la que echaban el demonio del cuerpo de los endemoniados 
entre los hebreos;  el excremento del gran Lam a, que llevaban 
como una reliquia con gran respeto los potentados mas ricos del 
Asia ; el muérdago de los druidas que era preciso cortar con una 
hoz de oro; las raíces de mandragora con que formaban figuras 
humanas los mágicos, agoreros y otros bribones, atribuyéndoles 
diferentes vir tudes con el objeto de engañar a los crédulos. 
A estos amuletos celebres podríamos añadir otros muchos, como 
la llamada piedra serpentina , que curaba las mordeduras de ser­
piente y los dolores de cabeza; la raiz de la peonía, que reco­
mienda Galeno contra las hemorragias; el penis de ballena, que 
según opinión de E lta im ller ,  es un remedio eficaz contra la d i­
scuten;:;  los corales, el sueino, la almáciga y  un a multi tud  de 
m aterias ,  en cuya propiedad fundaban sus esperanza  sin nin­
gún genero de duda naciones enteras.

Y la interminable lista de estas sustancias se ha ido au ­
mentando siempre liada tal punto que -no so puede preveer cuál 
será su íin; ¡tanta es la iniluencia y el poner de los dolores y  
del temor de la muerte en la imaginación de los hombres para 
extraviarla!  T a i es la debil idad de la inteligencia humana , que 
muchas veces las mas extrañas analogías, las relaciones mas insig- 
nideantes entre los diierentes seres y el hombre han dado pie á 
este para figurarse las mas sorprendentes cualidades, donde no ha­
bía ni el menor vestigio ni la mas pequeña apariencia de tales. 
E l  hombre, en vez de descubrir por medio de la atenta observa­
ción la razón ó el tundmnonlo de lo que desea ha sabe:’, ha pie-  
ferido inventar lo que no tenia paciencia para estudiar. No por 
otra causa se ha imaginado sin ningún motivo que el ruibarbo, 
las znnahoiias,  las lentejas y  las demas legumbres de colores 
mas ó menos amarillas debían disipar la ictericia; que los cuer­
pos rojos, como el co ra l ,  la sangre de drago, la escarlata 
y  el carmesí , clebian prevenir  las hemorragias y purificar 
la sangre. *Uu enfermo, dice Yo! tai re , que estaba en vía de cu­
ración, se encontró mejorado ó bueno al siguiente día de haber 
comido unos cangrejos, y de esto infirieron las gentes que los can­
grejos vivificaban la sangre porque son rojos cuando están coci­
dos.» Lo mismo suele decirse de las anguilas con respecto á la 
parálisis; de los dientes de lobo, de perro gfc., de que se ha­
cen collares para los niños cuando están en la dentición, con la 
idea de que les salgan bien los dientes. Otro tanto hacen las vie­
jas que cuelgan del cuello de las vacas, cabras,  ovejas $fc. , pe­
dazos de corcho con intención de hacerles pasar la leche, porque 
creen que el corcho debe absol verla.

Todavía mas y mas hechos añadiríamos si quisiéramos á es­
tos increíbles ejemplos de ignorancia y credulidad ; ei lañamos los 
huesos de sapo ,de  ahorcado y de carpa; los polvos de vivora, la sal 
de cocina, el mercurio encerrado en una cubeta de hierro, las be Li­
tas de A rnoud , y citaríamos también el famoso argumento que 
ha servido á los charlatanes para captarse el crédito de los am an­
tes de amuletos. «¿No se ha probado que mis bolsilas, decía A r -  
notid, 110 curen alguna vez la apoplegia? Luego es menester l le­
varlas ,  porque en caso de duda este es el puitido mas seguro.» 
Pero  no concluiríamos si fuéramos á referir todos los disparates 
de que hacen mérito y sacan gran partido los empíricos con estos 
amuletos y sus secretos, estando como han estado y estarán to­
davía por mucho tiempo en gran boga popular, al menos en 
ciertos paises. Pero ¿á que decir popular ni l imitar esta boga á 
ciertos paises cuando en el mismo París ,  en aquel centro y acti­
vo foco de la civilización y las luces, y en el seno de una corpo­
ración de las mas sabias de E uropa ,  en el insti tuto de Francia , 
un individuo de esta ilustre reunión, M. A. I ) . ,  de la academia 
ociase  de inscripciones ó bellas le tras ,  y que es uno de los li te— 
ratos mas d istinguidos, afirma haberse curado de almorranas te­
naces y  excesivamente doloiosas. llevando cinco castañas de In-  
dias en el bolsillo? El mismo famoso Ba y le ha querido hacer 
creer que los polvos de cráneo humano aplicados á la piel hasta 
consumirse le habían curado de una hemorragia de nuriecs de 
que había padecido mucho sin que otros remedios hubiesen sido 
eficaces. Van-Helmont y Z w e lfe r ,  hombres ¿superiores en conoci­
mientos en su tiempo, creían igualmente en la virtud an t ipú ­
tr ida  de los trociscos de escuerzos. Zw elfe r  avanzaba hasta decir que e l , sus amigos y sus criados se habían curado de Ja peste y

aun habían curado y  aliviado á otros apestados con el uso de 
estos trociscos. ¿ Que se puede pues decir en oposición á testimo­
nios de tanto peso en iavor de los amuletos ? Nada mas que 
una consideración humillante y  deplorable: que es demasiado 
común por desgracia que hombres de un mérito incontestable y  
hasta de genio participen á veces de las preocupaciones mas ab­
surdas y de los mas groseros errores de las clases mas ínfimas del 
pueblo.

Los simulacros que los antiguos usaban como amuletos eran 
unas figuras de metal,  de p ied ra ,  de madera ó de m arf i l ,  que 
llevaban consigo con diierentes miras. Los teuian los atletas pa­
ra con ellos lograr ser invencib les , y preservarse de ios en­
cantos de sus adversarios. Los tenían las mugeres llevándolos 
colgados al cuello con la idea de tener hijos varones; y  en 
este caso los tales figurines manifestaban el sexo que era 
objeto de sus votos y deseos. No conceptuaban que esta prác­
tica fuera deshonesta ni im p ú d ic a , pues que era una práctica 
acreditada de que se presentaban infinitos casos en los templos 
de los dioses, al mo lo que hoy en los paises católicos, con moti­
vo de los votos que se hacen á los santos, se ven brazos, piernas, 
ojos, narices, bocas, manos de o ro ,  de plata ó de ce ra ,  que se 
cuelgan en las capillas en reconocimiento de haber logrado lo que 
había sid<* objeto del voto ú ofrecimiento. Todas estas prácticas 
y  sus análogas sou tan antiguas como las sociedades humanas. Un 
filósofo de la antigüedad, á qu ien  enseñaban en uu templo una 
multi tud  de esta clase de ofrendas , queriéndole con ellas ponde­
rar  el poder del Dios que allí se adoraba,  pues que todas ellas 
eran otras tantas pruebas de haberse librado del naufragio por i n ­
vocar á aquel Dios el que las habia depositado, contestó con la 
observación de que no veia escritos alli los nombres de todos 
aquellos que á pesar de haber invocado á aquel Dios habian 
perecido. Muchos de los objetos con que se adorna á los niños 
no son otra cosa que puros amuletos que demuestran la te rnura  
y  amor de sus madres, aunque no un entendimiento m uy  ilus­
trado. Otro tanto sucede con- las imágenes de San Genaro en Ña­
póles, San Nicolás entre los rusos, medallas del ángel de la G uar­
d a ,  efigies de la Virgen £¡c. que han tomado los cristianos de 
los usos del islamismo. Pero ademas de haberse querido asegurar 
el hombre la buena voluntad y ayuda de los elegidos del Señor 
para con su persona, ha creído poder alcanzar también po leí osa 
protección para todas las cosas de su pertenencia y hasta para los 
animales. Asi pues tomó por abogado y  protector de los caba­
llos á Sau M artin ,  San Jorge y San Eloy; de los animales de 
cuernos á San Lucas; de los cerdos á San Autoir; de las ovejas 
y  todo ganado de lana á Santa Genoveva, y asi de otros para las 
aves de corra l ,  abejas, m u i d o s ,  asnos Sfc. En fin, se ha lleva­
do el delirio hasta el punto de haber compuesto oraciones con 
fórmulas part iculares , como se puede ver en los rituales.

Otra clase de amuletos usan los orientales ,  grandes aficionados 
á estas paparruchas; los designan con el nombre de talismanes, y 
no son por cierto menos irracionales, fantásticos y ridículos que 
los precedentes; se componen de imágenes simbólicas, emblemas, 
signos, letras,  caracteres, grabados en pequeñas planchas de me­
tal ó en piedra du ra ,  ó delineados ó escritos otras veces en per­
gamino. Esta clase de amuletos representan generalmente figuras 
de animales imaginarios, especies de monstruos quiméricos, ó 
bien emblemas celestes, constelaciones, signos del Z odiaco ,  ó 
también caracteres <le escritura separadamente, ó formando pa­
labras con. significación ó sin ella; llegando á suceder, lo que no 
es fácil de explicarse, que-las palabras mas buscadas y est ima­
das son las que nada significan, como por ejemplo, el te rmi­
no abrosac ó abrosax , que según relación del egipcio Basili-  
ue tenia el poder de ahuyentar  las moscas y deinas insectos de 
un círculo en medio del cual estuviere trazado. Desunes de ha­
ber pronunciado esta palabra mágica y haberse frotado con un 
ungüento mezclado de boñiga de vaca y pelos de cabra , se creían 
ó imaginaban aquellas mugeres tan embrujadas, que ellas mismas 
se tenían por brujas ,  ir  á la junta ó conventículo sobre un man­
go de escolia en la hora en que vuelan y  revolotean ios murcié­
lagos, y en que los buhos' dejan oir su siniestro canto. E n tre  las 
palabras de significación conocida se ha invocado casi siempre el 
nombre de la D iv in idad ,  sin que hubiera reparo en inscribirlo en 
una multi tud  de objetos destinados á un uso insensato. E n ire  los 
israelitas era el nombre de Jehovah , y  Ailah entre ios mahome­
tanos.

Estos ú lt im os ,  á imitación de los judíos que llevaban en los 
brazos y  en la frente cintas de piei ó pergamino en que estaban 
escritos los mandamientos de Dios ó los pasos de la B ibl ia ,  han 
puesto sentencias del Coran que miran como preservativos in fa­
libles contra toda especie de maleficios y  sortilegios. Levantan 
los brazos al cielo, los ponen en la cabeza, los cruzan sobre el 
pecho, gesticulan, se agitan y se mueven de mil maneras d ife­
rentes para alejar de sí el espíritu maligno. Hace poco que habla­
mos de la palabra abrosax , 6 abrosac,  o abroaras; pero el mas 
curioso y celebre amuleto de este genero es sin duda el conoci­
do por abracadabra, del que debemos hacer una .mención espe­
cial. Debía estar escrito en otras tantas líneas como letras tiene, 
y por consiguiente repelido las mismas veces, con el cuidado de 
suprimir,cada vez la últ ima letra de la ú lt im a línea, formando 
asi un triángulo, cuya base fuera la parte superior cerrado coa 
la letra a en la parte inferior.

Era necesario que se llevase esta inscripción colgada a! cue­
llo con un hilo de lino. En  el siglo II, Sereno Samómco, sectario 
del he rege Basilide, afirma que este estrambótico amuleto  preser­
vaba y curaba de la fiebre hemurite y  otras muchas enferme­
dades.

Los judíos atribuyeron  el mismo poder á la expresión abra- 
calan^ que nada significaba como la precedente y  otras muchas; y 
según el sabio Seiden parece que estas palabras eran imitación 
del nombre de uno de los ídolos sirios; en lo dem as,  cualquiera 
que sea el origen de estas palabras y su significación, es in d u d a ­
ble que los antiguos tenían en sus virtudes una fe ciega, y  se v a ­
lían de ellas para encantar ó quitar los padecimientos de los en­
fermos. Estas palabras se llamaban en griego epav¿dai} y  en la­
tín  incantamenia  ó carmina.

AVISOS.

ADMINISTRACION DE RENTAS UNIDAS DE LA PROVINCIA
DE M ADRID.

Los sugetos que á continuación se expresarán, sus representan­
tes o herederos se servirán presentarse en el termino de ocho dias 
y de diez á dos de la tarde en esta administración á fin de ente­
rarles de asuntos que Íes corresponden; en el concepto que de no 
verificarlo les parará el perjuicio á que haya lugar.

limo. Se. D. francisco Javier Caro, del extinguido Consejo

d e lu d ía s ;  D. José María Montenegro y  G allo ,  marques de Sus; 
Sra. marquesa de la Olmeda; Sr. marques de la Cuadra ;  D. Fé­
lix Herrera y Ayala, agente fiscal que fue del tr ibunal de C ru ­
zada; D. Joaquín Romero, D. Pedro A buro Bailen y D. Francisco 
Domínguez, secretarios de S M . ; 1). Antonio María de Foijas y 
D. Pedio María Blanco, intendentes de provincia; D. Ju an  Casa- 
ley; D. Pedro Ibañcz y D. Jo é Martínez López,  intendentes ho­
norarios; Doña Catalina Sancho; D. José López, alguacil que ha 
sido de Casa y Corte;  D. Aniceto Aguado; D. Pedro  B m al  Are- 
valo; D. Damian Irasi y U garte ;  1). Ramón M ariano Martin; 
D. Pedro Orliz de Zarate ; D. Esteban de Pedraza; Doña Cenara 
de las Peñas;  D. Gregorio Antonio Rodríguez; D. Manuel Sán­
chez; D. Juan  T avii la  Barranco; D. Manuel Eugenio Sancha; 
D. Ramón Abad; Doña Faustina Gavilanes; D. José Miguel de 
la Pu e n te ;  Joaquín Velasco Sauz; Romualdo Sauz; Joaquina Sán­
chez; Doña María del Rosario Pa rd o ;  D. Justo  b e ruan dez ;  Don 
Isidro Pabon; D. Juan  Antonio de la M u ño za ; Doña Juliana 
Cascajero; D. Francisco de Aguinacos, y D. José H erranz Pérez.

M adrid  7 de Febrero de 1 8 4 5 .= V i l la r .  2

GUIA DE FORASTEROS
PA R A  E L  AÑO D E  1045.

• Se halla de venta en el desp icho de la IM PR EN­
TA  NACIONAL á los precios siguientes:

Reales.

Encuadernación de lu jo , cada ejem plar... 242
Idem  de medio lujo................................  122
En tafilete .................... «,.........................  48
En pasta fina.  .....................................  30
En pasta común. . ............................................ 21
En rustica.................. , .......................................... 18
En papel fino.  ...............     21
En papel com ún..................................................  17

P R O V I D E N C I A S  J U D I C I A L E S
Por providencia del Sr. juez de primera instancia de la ciu­

dad de M erida se cita , llama y emplaza á todas las personas 
que se consideren con derecho á los bienes quedados por falleci­
miento de Juan  Fernandez, de nación portugués, oriundo de V i-  
.1 la rea I , avecindado muchos años há en la villa de Zorza , junto 

i á Alangc, partido judicial de M er id a ,  donde ha ejercido el des­
tino de alguacil ordinario , para que se presenten en el terinioo 
de la l e y ,  desde que se publique este anuncio en la Gaceta del 
Gobierno, á deducir  sus derechos en el juzgado de donde d im a­
na este aviso.

Merida 1? de Febrero de 1845.== Antolin Ortega.O

B I B L I O G R A F I A
/C A T EC IS M O  de la doctrina cr is t iana ,  compuesto por od P. Ge- 
^  rónimu de R ipa lda ,  cotejado y corregido por las ediciones 
mas antiguas de orden de la Real junta sup udor de inspo ci<m 
de escuelas del reino, y  arreglado á los principios ideológicos por 
D. José Mariano Vaíiejo , ac tor  del nuevo método de leer pu­
blica rio en la teoría de la lectura, (ion las licencias necesarias.

La advertencia, que precede a esta edición es como sigue:
«Tres motivos poderosos me han es ti ni . .u ñ o  á efectuar esta 

impresión: p rimero , el que en ledos los Catecismos que yo he 
visto se cómele el defecto ideológico, que tengo crit icado en la 
respuesta decimaquinta de mis Nociones gen 'rales  de ideología y  
gramática española, de introducir en la definición la palabra de­
finida, como decir:  Esperanza, es esperar <Sfc. Es (o defecto es muy 
trascendental, porque se acostumbran los niños á la inexactitud, 
y se trasmite aun a los profesores, padres, tu tores gfe.; por lo 
que también lo he impugnado en la introducción del tomo 1?, 
parte 1? Je  mi T ra tado  elemental de matemáticas. S eg u n d o , el 
que ios Catecismos por lo general tienen mala impresión , m u­
chas erratas e inexacta ortograíia y puntuación. Tercero , el que 
la encuadernación es de tai naturaleza que los niños tienen m u ­
cha dificultad en abrir los para leer su contenido ; se les cae de 
tas manos , y les dura  poco.

»He elegido para texto el que se considera como el mas cor­
recto y exacto, á sa b e r , el que adoptó- e imprimió en 182i) la 
inspección general de Instrucción pública en virtud del privilegio 
exclusivo que tenia entonces, y que va no ex is te ,  habiendo pues­
to un conato-muy especial en que Les pequeñas \ cr iac iones ,  he­
cha» s para evitar  la expresada inexactitud ideológica , de ningún, 
modo alteren en lo mas mínimo la doctrina del texto.

»También he procurado que sea esmerada la impresión y 
módico su precio, á saber,  el de un Catecismo cinco cuar tos;  
la docena encuadernados cinco y medio reales , y  en papel tres 
reales.»

Se hallara en M adrid  en la librería de Sojo, y  en las provin­
cias en las principales librerías.

TEAT R O S
P R IN C IPE .  A las siete de la noche.
Función extraordinaria á beneficio de la actriz Doña Catalina 

Flores.
Se dará principio con una bri llante sinfonía á completa o r ­

questa,
Seguirá la novela d ram ática ,  original,  en seis c u a d r o s , - t i tu ­

lada .
LOS M IS T E R IO S  D E  M ADRID.

Se dará fin con baile nacional.

CIRCO. A las siete y  media de la noche.
I L O M B A R D I , 

ópera seria en cuatro actos.


